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El 3 de agosto comenzó en Amatlán de los Reyes (Veracruz) el X Aniversario del MAPDER. El tono era solemne, el asesinato del compañero Noé Vázquez ligado a la lucha de su pueblo en contra de la presa El Naranjal el día anterior había tenido efecto sobre todos los participantes. Lo que debía ser un festejo se convirtió inevitablemente en un momento de introspección. El suceso no era aislado, cada quien tenía en la mente una imagen propia de alguna de las bajas que había habido al interior de su lucha y dejaba en el aire la conciencia de que el recorrido que inició el MAPDER hace diez años en La Parota no ha sido fácil; han habido altas y bajas, cumbres y valles, sin embargo, la esencia -así como la lucha- sigue y sigue.

Don Julián, uno de los representantes de Nayarit, lo explicó claramente: “el MAPDER es una esperanza y una fortaleza”. Mientras más lo pienso, más veo el sentimiento de trascendencia que se refleja en éste enunciado; no estoy solo. Mi lucha y mis logros nutren una resistencia más fuerte: la defensa del agua como medio vital para la vida. Al salir de Amatlán cada quien debe volver a enfrentar los retos que le representa su propia lucha, no obstante, algo ha cambiado: la percepción de los participantes que se sienten un poco más fuertes y un poco menos solos.

En el hecho de compartir los logros y vivencias los involucrados encuentran voces afines; hay un eco que retumba y con ello, nace una nueva fortaleza. Compartir las experiencias y los aprendizajes entre las personas convocadas fue una constante en el fin de semana del 2 al 4 de agosto; sus historias contaban, la defensa de su territorio contaba. Un hogar no es aquel al que vas a dormir cada noche; es el conjunto de memorias, raíces y tradiciones; la capacidad que una tierra ha tenido -y debe seguir teniendo- para proveer de todo lo que se necesita para vivir dignamente. 

En una economía que se basa en la lógica individualista y que espera que una mano invisible solucione los problemas a los que nos enfrentamos las luchas nos recuerdan que hay otra forma de vida; pensar en las necesidades de otros no es sólo un medio para alcanzar nuestros objetivos sino que es un fin para reencontrarnos con nuestra propia humanidad. 

El MAPDER tiene un fondo más profundo que la defensa del agua, se trata de recentrar al ser en el lugar que ha ocupado el tener y, en concordancia, con nuestro lugar en un todo; situándonos como parte de la naturaleza y no como su dueña. La tierra no se vende, se ama y se defiende.

Hoy día el Movimiento enfrenta nuevos retos; el camino recorrido ha sido largo y los obstáculos no han sido pocos, sin embargo, no solo vale la pena sino que es necesario seguir luchando. Con todo lo que ha pasado en los últimos diez años y con presencia en la mayoría de los estados de la república la lucha del MAPDER ya no solo es aquella por el agua; de forma sobrentendida se ha convertido en un agente crítico en cuanto a lo que implica el crecimiento económico, muchas veces confundido con el crecimiento en el consumo. Creando conciencias, transformando realidades y construyendo resistencias ha sido la vía que estas luchas han escogido para transmitir su mensaje por eso, es necesario seguir alzando la voz, sin olvidar que la lucha sigue y sigue...
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